


NACIDO DE UNA VIRGEN
	 La base más importante sobre la cual descansa el cristianismo 
es el nacimiento del Hijo de Dios. Todas las religiones cristianas 
basan su fe y su credo en el hecho innegable del nacimiento de Cristo. 
Lo lamentable es que la mayoría de los directores religiosos ignoran 
el tiempo exacto del nacimiento del Hijo de Dios.
	 Ya estaba predicha por los profetas la venida del Mesías. El 
hombre desde el principio ha pecado contra Dios, ha roto la relación
normal entre la tierra y el cielo, el pecado ha apresado a la raza 
humana y ha abierto un abismo de separación entre el hombre y 
Dios, abismo que con el correr de los años, se ha y sigue haciendo 
más ancho y profundo; sin embargo, Dios ama al hombre más allá de 
sus desvíos, y para salvarlo de sus pecados, formulo el hermoso plan 
de que: “Así como los hijos participaron de carne y sangre, El (Cristo) 
también participó de lo mismo, para destruir por la muerte, es a saber, 
el diablo, y liberar a los que por el temor de la muerte estaban por toda 
la vida sujetos a servidumbre.” Hebreos 2:14,15. De modo que para 
salvar al hombre de sus pecados, envió a su propio Hijo para que 
naciera en forma humana. Sin embargo, algunos no creen este hecho 
fundamental del cristianismo, no obstante que está predicho por los 
profetas.

LAS PROFECIAS
	 Mencionaremos algunos ejemplos proféticos de entre tantos 
que tenemos en el antiguo testamento para comprobar el origen de 
Cristo Jesús.
	 726 años antes de Cristo, Miqueas profetizó que el Hijo de 
Dios nacería en Bethlehem: “Mas tú, Bethlehem Ephrata, pequeña 
para ser en los millares de Judá, de ti me saldrá el que será Señor de 
Israel: y sus salidas son desde el principio, desde los días del siglo” 
Miqueas 5:2 ¿y cómo vino a cumplirse esta profecía ? José y María 
moraban en Nazaret: “Y subió José de Galilea de la ciudad de Nazaret, 
a Judea, a la ciudad de David, que se llama Bethlehem, por cuanto era 
de la casa y de la familia de David; para ser empadronados con María 
... Y parió a su hijo primogénito” Lucas 2:4,5,7. ¿Podría alguien saber 
726 años antes, que la madre del Mesías iba a dirigirse precisamente



en esos días a Bethlehem? Solamente Dios podía saber eso y Él fue 
quien, por medio del Espíritu Santo, lo comunico al profeta Miqueas 
con 726 años de anticipación; Es completamente imposible que la 
predicción (como objetan los desconocedores de la Biblia) pueda 
haber sido escrita después de haber ocurrido los incidentes, puesto 
que el antiguo testamento fue cerrado aproximadamente 397 años 
antes de Cristo. Estas son pruebas históricas inconmovibles.

	 El Mesías, el Hijo de Dios, estuvo prometido desde el 
principio, empezando con este testimonio: “No será quitado el cetro 
de Judá, y el legislador de entre sus pies, hasta que venga Shiloh; y a 
El se congregaran los pueblos” Génesis 49:10; Shiloh es un término 
hebreo sinónimo de Yehoshua, ambos quieren decir “SALVADOR”. 
Esta profecía fue cumplida al nacer el Señor Jesús. “Y parirá un hijo, 
y llamará su nombre JESÚS (Salvador), porque Él salvará a su pueblo 
de sus pecados” Mateo 1:21.

	 La declaración del profeta Isaías, 742 años antes del naci-
miento del Mesías es: “Por tanto el mismo Señor os dará señal: He 
aquí que la virgen concebirá, y parirá un hijo, y llamará su nombre 
Emmanuel” Isaías 7:14. Ahora contamos con el cumplimiento 
solemne de esta predicción en Mateo 1:18-23. El mismo profeta 
Isaías había anunciado: “Porque un niño nos es nacido, hijo nos 
es dado; y el principado sobre su hombro; y llamarás su nombre 
Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz” 
Isaías 9:6,7. El Mesías prometido, el rey de Israel, era esperado por 
su pueblo en un advenimiento rodeado de poder y real esplendor, 
pero vino, como todos los sabemos, en humildad; su primer lecho 
fue un pesebre en un establo, “Porque no había lugar para ellos en 
el mesón” Lucas 2:7. No se notaba gloria regía en él; su fisonomía 
reflejaba el dolor causado por los pecados de su pueblo. Esto fue 
predicho unos 700 años antes de su venida: “Y subirá cual renuevo 
delante de él, y como raíz de tierra seca: No hay parecer en él, ni 
hermosura: verlo hemos, más sin atractivo para que le deseemos. 
Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experi-
mentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue 
menospreciado, y no lo estimamos” Isaías 53:2-3. “Como se pasma-
ron de ti muchos, en tanta manera fue desfigurado de los hombres 
su parecer; y su hermosura más que la de los hijos de los hombres”



Isaías 52:14. Siendo sinceros no podremos negar que estas 
predicciones se hicieron 700 años antes del nacimiento del Mesías, y 
que se cumplieron firmemente en Jesús nacido de una Virgen.
	 Ahora podemos ver el hecho incontrovertible de Daniel, 
cuando el ángel le explica que pasarían 69 semanas desde la restau-
ración del templo de Jerusalén hasta el aparecimiento del Mesías en 
su ministerio.
	 En la profecía de Daniel 9:24 y 25, la palabra semana, en su 
contexto se puede comprobar que significa 7 años. Con esta base 
haremos el cálculo para saber el tiempo del aparecimiento del 
Mesías. Según estas escrituras, desde el tiempo cuando se ordenó 
que se restaurara el templo en los días del rey Artajerjes, en el año 
457 a.C. (Nehemías 2) hasta el día cuando llegara el Mesías, pasa-
rían 483 años (69x7= 483). La fecha cuando Cristo fue bautizado y 
dio principio su ministerio fue exactamente en el año 26 de nuestra 
era (Lucas 3:21-22 y 4:18), de la fecha en que se dio la orden de la 
restauración del templo 457 años antes de Cristo, mas 26 años de 
nuestra era nos da un total de 483 años, el equivalente exacto de 69 
semanas proféticas.
	 Con estos datos proféticos queda demostrada en forma 
categórica la veracidad del nacimiento del Mesías, que es uno de los 
grandes hechos sobre los cuales se asienta la verdad del cristianismo.

PERO ... ¿CUÁNDO NACIO JESÚS?
	 Antes de responder a esta importante pregunta es indispen-
sable decir que, aunque millones de personas actualmente aceptan la 
genuinidad del nacimiento de Cristo, muy pocos se han interesado 
en hacer un escrutinio que favorezca la verdad y revele la mentira 
respecto a la fecha del nacimiento de Jesús.
	 La mayoría celebra la navidad el 25 de diciembre. En este día 
la Iglesia Católica hace una solemne misa en honor al nacimiento de 
Jesús, y de ahí el origen de la palabra en idioma inglés “Christmas”. 
Esta es la razón del por qué decimos que muy pocas personas han 
dedicado el tiempo necesario para hacer un estudio minucioso sobre 
este tema para saber con toda claridad el origen y el propósito del 
día llamado “Christmas”. La mayoría da por hecho que este es el día 
más notable en el año y lo celebran en diferentes formas; por medio 



de un culto religioso, con la tradicional comida de la cabeza de                                        
cerdo, con borracheras, bailes, piñatas y muchas otras cosas.
	 Es urgente ser consciente y hacer juicio sobre cada uno de 
nuestros actos. Todas aquellas personas que hacen tales cosas como 
resultado del gozo por el nacimiento del Salvador, no están honrando
a aquel Cristo que nació; por el contrario, le deshonran en diferentes 
maneras. Cristo no puede ser honrado con ese espíritu de frivolidad, 
libertinaje, en donde se da rienda suelta a los vicio más denigrantes 
y mucho menos al decir mentiras a los niños respecto a los Santos 
Reyes y Santa Claus. Dios nunca es honrado con mentiras y lo más 
lamentable es que a su tiempo cosecharemos de nuestros hijos lo 
que hemos sembrado en sus vidas.
	 Con interés sano y asistido por el Consolador que ilumina 
nuestros corazones para describir este hermoso misterio escondido 
a los ojos de muchos, nos proponemos responder a esta pregunta 
pidiendo a todos nuestros lectores sigan el relato con nosotros
haciendo uso de la Biblia.

HE AQUÍ LO QUE LA BIBLIA DICE                                                                                                              
RESPECTO AL NACIMIENTO DE JESUS.

	 En el tiempo de nuestro Señor Jesucristo, todavía estaba 
vigente el viejo sistema sacerdotal, porque aún no se sellaba el nuevo 
pacto, lo cual tuvo lugar con la muerte del Salvador. En consecuencia, 
hallamos en el evangelio de Lucas 1:5, que siendo Herodes rey de 
Judea, hubo un sacerdote llamado Zacarías de la familia sacerdotal 
de Abías ... Zacarías siendo un descendiente de Abías, ocuparía la 
suerte del sacerdocio de su padre, que fue precisamente la octava
suerte, como podemos verlo en 1a de Crónicas 24:7-19, en el versí-
culo 10 dice: “La séptima (suerte) por Cos, la octava (suerte) por 
Abías”. De manera que el sacerdote Abías le tocaba oficiar en el tem-
plo de Dios en la segunda quincena del cuarto mes bíblico, según su 
suerte. El orden antiguo, conforme lo arreglo David, se componía de 
24 sacerdotes que durante el año oficiaban en el templo (véanse los 
versículos 1-5).
	 Antes de seguir adelante, haremos una pertinente aclaración: 
El calendario Gregoriano que rige el tiempo actualmente, no existía 
entonces, por tal motivo no argumentamos conforme a él; pero a fin



de que todos comprendan perfectamente el orden del reparto 
sacerdotal, es necesario sacar la equivalencia del calendario bíblico 
al actual.
	 La Biblia nos enseña que los meses siempre inician con la 
luna nueva (1 Samuel 20:24-27), por lo tanto, el primer mes del 
año, comenzó también con la luna nueva, cerca del equinoccio de 
primavera, aproximadamente por el día 20 o 21 de Marzo (Esther 
3:7). El primer mes del año bíblico llamado Nisán o Abib (Éxodo 
12:2 y 13:4), tendría que iniciar de acuerdo con el calendario 
Gregoriano el 20 o 21 de marzo.

¿CUÁNDO CONCIBIO MARÍA?
	 “Y estando ya Elizabeth en su sexto mes de embarazo, envió 
Dios al ángel Gabriel a Nazaret ciudad de Galilea, a una virgen
desposada con cierto varón de la casa de David, llamado José y el 
nombre de la virgen era María, el cual llegando a María le dijo: Sábete 
que has de concebir en tu seno, y parirás un hijo, a quien pondrán 
por nombre Jesús, (y continua) y ahí tienes a tu parienta Elizabeth, 
que en su vejes ha concebido también un hijo: y la que se llamaba la 
estéril, hoy cuenta ya el sexto mes” Lucas 1:26-27, 31, 36 (versión de 
Torres Amat).
	 Note bien en qué tiempo visitó el ángel Gabriel a María para 
anunciarle la voluntad del altísimo. El verso 36 es muy claro y dice:                      
“ ... tú parienta Elizabeth ... hoy cuenta ya el sexto mes ...” Recordemos 
que Elizabeth concibió por los últimos días del mes de julio y para 
esta época cuando el ángel visitó a María, Elizabeth ya tenía 6 meses 
de estar en cinta; si contamos los 6 meses desde los últimos días de 
julio, como hemos visto, la cuenta nos llevará hasta los últimos días 
del mes de enero; entonces el ángel Gabriel vino a María en la parte 
final del mes de Enero.
	 ¿Y qué dice la Biblia después? “María dijo al ángel: ¿Cómo 
será eso, pues no conozco varón? Y respondiendo el ángel le dijo: El 
Espíritu Santo descenderá sobre ti, y el poder del altísimo te cobijará 
con su sombra; por lo cual también lo que nacerá será llamado Santo; 
Hijo de Dios” (Lucas 1:34-35 versión de Bover y Cantera). Ahora 
fijémonos que para que María concibiera a Jesús, no pasaron ni 
siquiera horas, pues el verso 38 dice: “Dijo María: He aquí la esclava 



del Señor; hágase en mí según su palabra. Y se retiró de ella el ángel”. 
En esta forma vemos que la voluntad de Dios se cumplió en aquel 
preciso momento en María; el que lo dude, duda del poder y de la 
palabra de Dios.
	 Una vez más deseamos recomendarle que guíe su estudio 
por medio del diagrama y vea que Elizabeth concibió a fines de julio, 
6 meses después de este acontecimiento, Dios envió su ángel a la 
virgen María, que fue a fines de enero, que es el tiempo cuando con-
cibe María, ahora cuente de ahí en adelante los 9 meses del proceso 
de vida intrauterina, lo cual nos lleva a fines de octubre cuando nace 
el Salvador.

UNA PRUEBA SIMPLE
	 Generalmente es aceptado, porque la Biblia lo dice, que Jesús 
murió en el mes de Abib (Abril), a la edad de 33 años y medio; en 
otras palabras, le faltaban 6 meses para cumplir 34 años; contemos 
los 6 meses a partir de Abril y nos llevará al mes de Octubre, pero 
nunca a Diciembre, porque entonces sostendríamos que Cristo fue 
“Oncemesino”, en otras palabras, que trascurrieron 11 meses desde 
su concepción hasta su nacimiento.

TESTIMONIOS HISTORICOS
	 La Biblia nos dice que cuando Jesús nació “Había pastores 
en la misma tierra que velaban y guardaban las vigilias de la noche 
sobre su ganado” (Lucas 2:8); pero los pastores nunca se hallaban en 
el campo en el mes de diciembre, estos recogían sus rebaños de las 
montañas de Palestina a fines de octubre, para protegerlos de la fría 
y lluviosa temporada de esas fechas.
	 El comentario de Adam Clarke en el volumen 5 pagina 592 
edición en ingles dice: “Era una vieja costumbre entre los judíos de 
aquellos días, sacar sus ovejas a los campos cerca del tiempo de la 
pascua (a mediados de la primavera), y recogerlos a sus apriscos                              
antes de comenzar las primeras lluvias (que iniciaban a caer a princi-
pios de Noviembre)”.
	 Tratando de presentar más testimonios hallamos que:                           
“Durante el tiempo que los rebaños permanecían fuera, los pastores 
velaban por ellos día y noche, pero la primera lluvia caía a mediados



del mes de Hesvan, que corresponde a principios de Noviembre. Las 
ovejas permanecían fuera, en los campos de Israel, todo el tiempo de 
verano, y en consecuencia los pastores allí recibieron las nuevas del 
ángel, lo que muestra que Jesús no nació el 25 de Diciembre porque 
para ese tiempo ya no había pastores y oveja en los campos de Beth-
lehem...”  (Lightfoot Talmud en inglés).

¿CELEBRARÍAMOS EL NACIMIENTO 
DE CRISTO EN OCTUBRE?

	 ¡No! no hay ninguna palabra en la Biblia que nos indique 
observar el nacimiento de Cristo; los apóstoles y la Iglesia de Dios 
en su etapa primitiva no festejaron el nacimiento de Cristo en el mes 
de octubre mucho menos celebraron “navidad” el 25 de Diciembre; 
más bien observaron la muerte de Cristo como un memorial por 
una ordenanza terminante y en una fecha definida (Lucas 22:19), 
porque la Biblia claramente dice que: “Es mejor el día de la muerte, 
que el día del nacimiento...” (Eclesiastés 7:1).

LAS ENCICLOPEDIAS ENSENAN QUE:
	 - “Christmas (o navidad) no fue conocida entre los cristianos 
de la era primitiva...” “La primera evidencia de estas fiestas vienen 
de Egipto...” “Costumbres paganas tendientes a celebrar christmas” 
(Enciclopedia Católica artículo Christmas).
	 - Ese mismo documento dice más adelante que: “En las                                
Escrituras encontramos que solamente los pecadores (no los santos) 
celebraban el día de su nacimiento” (Así lo dice exactamente la 
sagrada Biblia en Génesis 40:20, Job 1:4 y Mateo 14:6).
	 - Un testigo más: “Christmas (misa de Cristo) no existió 
como una fiesta entre los primeros cristianos”. No fue instituida 
por Cristo ni por los apóstoles o por alguna autoridad bíblica, fue
introducida más tarde por el paganismo; esto lo puede leer en la 
Enciclopedia Británica.
	 - Otro testigo más: “Christmas no fue celebrada entre la Iglesia 
Cristiana de los primeros siglos, según varias fuentes fidedignas y 
autoridades bíblicas. Lo que se ve como costumbre general era la 
celebración de la muerte de personas distinguidas, en lugar de su 
nacimiento ...  Más adelante se dice que: “Una fiesta fue instituida



en memoria de este evento en el siglo cuarto (el nacimiento de 
Cristo). En el siglo quinto la iglesia de occidente ordeno que se 
celebrara siempre en la misma fecha en que los romanos celebra-
ban el nacimiento del sol, como hecho comprobable de que la fiesta 
del nacimiento del Señor no existía antes (Enciclopedia Americana, 
artículo “Christmas”).

PERO ¿CÓMO SE INTRODUJO ESTA FIESTA                                     
EN LAS IGLESIAS CRISTIANAS?

	 Los documentos históricos que hemos consultado y que 
son una autoridad sobre esta cuestión, muestran que la navidad no 
fue celebrada por nadie durante los primeros 100, 200 y 300 años. 
La iglesia de occidente o sea la Iglesia Católica Romana comenzó a                                                                                                                       
introducir esta festividad; y en el siglo quinto ordenó que se celebrara 
como una fiesta cristiana oficialmente.
	
	 Alguien podría hacer esta pregunta, hasta cierto punto lógica: 
¿De dónde vino entonces esta fiesta?

	 La Enciclopedia de Schaff-Herzog explica claramente en su 
artículo “Christmas” dice: “... En cuanto a la fecha de este festival 
(navidad o christmas) depende de la brumalia pagana siguiéndole la 
saturnalia (del 17 al 24 de diciembre) ¡Celebrando en esos días del 
año el nacimiento del nuevo sol! ... La brumalia y la saturnalia paga-
nas, invadieron por su influencia el cristianismo ... Esta grande fiesta 
pagana, con todo y sus borracheras y libertinaje, era tan popular que 
los cristianos aceptaron de buena gana seguir su observancia con 
un pequeñísimo cambio en forma y espíritu. Algunos predicadores 
cristianos de occidente y algunos del cercano oriente protestaron 
contra la indecorosa frivolidad de celebrar en esa forma el nacimiento 
de Cristo, mientras que los cristianos de Mesopotamia acusaron a 
los hermanos del occidente de idolatría y falso culto, por haber
adoptado el festival pagano como una fiesta cristiana”.
	 Recuerde bien que el mundo Romano ha sido pagano.                                         
Antes del siglo IV el número de los cristianos era corto y no obstante 
fueron duramente perseguidos por el gobierno y por los paganos. 
Pero con el ascenso de Constantino como Emperador, quien hizo su



profesión al cristianismo en el siglo IV, colocando al cristianismo en 
una condición igual a la del paganismo, desde entonces el mundo 
romano empezó a aceptar esta doctrina no original de las Sagradas 
Escrituras.
	 Este pueblo adoptó entusiastamente las costumbres paga-
nas; todos se gozaban y nadie quería desistir de la fiesta del 25 de 
diciembre. En el mismo artículo de Schaff-Herzog, se explica cómo 
se reconoció el reposo dominical impuesto por el Emperador Con-
stantino, cuyo día se había dedicado al culto del sol en el paganismo, 
de igual manera la influencia del maniqueísmo pagano, que quiso 
igualar al Hijo de Dios con el sol físico, identificación hecha por los 
paganos del siglo IV, los cuales introdujeron sus costumbres poderosa-
mente en el cristianismo, los cuales poco se excusaron en llamar 
al festival pagano del 25 de Diciembre (el día del nacimiento del                        
dios-sol, mitológicamente hablando), el día del nacimiento del Hijo 
de Dios.
	 Queda pues advertido por medio de varios documentos 
históricos, que la fiesta que ahora lleva el nombre “Navidad”, en 
la cual se pretende celebrar el nacimiento de Cristo, era una fiesta 
celebrada muchos años antes de Cristo por el paganismo en honor 
al nacimiento del “dios sol”. Cuando nació el Salvador del mundo, 
no conociendo los hombres la fecha exacta de su nacimiento, aco-
modaron dentro de esa misma fecha el nacimiento del Hijo de Dios. 
Pero nótese que es una fecha supuesta para el nacimiento del Hijo 
de Dios que los mismos hombres no pueden comprobar ni histórica 
ni Bíblicamente.
	 He aquí otro dato de la Enciclopedia Británica que confirma 
nuestro dicho: ... Ciertos latinos, pudieron transferir el nacimiento 
del 6 de enero al 25 de diciembre, por el año 354, la cual era entonces 
una fiesta “Mitraíca”, es decir, quienes se adherían a esta celebración 
en enero 6, acusaron a los romanos de estar rindiendo culto de idola-
tría al sol, y sostenían que la fiesta del 25 de diciembre había sido una 
invención Cirentina.

	



PASEMOS AHORA AL ORIGEN
DEL ARBOLITO DE NAVIDAD

	 En la Biblia encontramos el nombre de un hombre fiero que 
se le llamó Nimrod. Este fue bisnieto de Noé (Génesis 10:8-10). 
Edificó en Nínive, como la Biblia dice, la torre de Babel, la Babilonia 
original. Su nombre en hebreo es “Marad” que quiere decir el “rebelde”.
	 Por medio de varias escrituras y datos históricos conocemos 
la conducta y actividad de este hombre. Este se inició organizando 
una gran apostasía contra Dios que hasta el día de hoy domina al
mundo entero. Fue tan excesiva la maldad de Nimrod, que se casó
con su propia madre, la cual se llamó Semíramis. Después de la muerte 
repentina de Nimrod, su “madre-esposa”, Semíramis, propagó la 
doctrina diabólica de la supervivencia de Nimrod, que fue el 25 de 
diciembre, Semíramis, juntamente con un sinnúmero de adeptos 
visitaba el “árbol” el cual encontraba siempre verde y dejaba un 
enorme número de dones colgados en él. Este es el origen real del 
“Arbolito de Navidad” del tiempo presente.

LA PALABRA DE DIOS NOS ENSEÑA:
	 “No te plantaras ningún árbol en calidad de Asera, junto al 
altar de Yahweh, tu Dios...”“No aprendáis el proceder de la naciones 
..., Ciertamente los ritos de estos pueblos son cosa vana... porque es 
mentira su simulacro, son cosa vana, obras ridículas...” (Deuteronomio 
16:21 y Jeremías 10:2, 3, 14-15; Versión Bober y Cantera).
	 La historia nos dice: “El árbol de navidad”, comúnmente 
conocido ahora, fue de igual manera común en la Roma pagana y 
en el Egipto pagano. En Egipto ese árbol era una palma, en Roma 
era un árbol de pino; la palma denotaba al Mesías pagano, como 
Baal-Tamar, el pino refiriéndose a él como Baal Berith. La madre 
de Adonis, el dios sol, una gran divinidad mediadora, se pretende 
místicamente que había sido cambiada a un árbol y en ese estado 
logro dar a luz a su hijo divino. Si la madre era un árbol, su hijo debía 
reconocerse como “El hombre vástago de aquel árbol” (Enciclope-
dia Británica 1919, Artículo “Christmas”).



EL MUNDO SIN DARSE CUENTA, 
VIVE EN BABILONIA

	 En esta forma hemos visto que la doctrina pagana de Babilonia 
ha sido trasferida a las iglesias, tanto católicas como protestantes. 
Todos aceptan todas estas cosas de falsedad incuestionable no 
obstante que la mayoría lee la Biblia, no han podido descubrir que 
están observando la doctrina pagana con el nombre de cristianismo. 
Nosotros no debemos leer la Biblia simplemente, sino estudiarla,
porque esta fue el mandato de nuestro Maestro: “Escudriñar las 
Escrituras, porque en ellas tenéis la vida eterna...” (Juan 5:39). La 
iglesia primitiva hacía lo mismo, “escudriñaban cada día las Escrituras 
(para ver) si estas cosas eran así” (Hecho 17:11). Con el deseo 
sincero de predicar la verdad, lo invito cordialmente al estudio de 
las Santas Escrituras, las únicas que contienen la voluntad de Dios, 
la única fuente de donde emanan la verdad.
	 Lo invito a usted una vez más a salir de Babilonia (confusión 
espiritual) Dios también os hace la misma invitación diciendo: “... 
Salid de ella (de Babilonia), pueblo mío, porque no seáis participantes 
de sus pecados y no recibáis de sus plagas” (Apocalipsis 18:4).

UNA INVITACIÓN
	 Lo que se ha hablado en este casete no son vanas conjeturas, 
sino hechos basados en la Palabra de Dios, la Biblia. El que pasa 
estos hechos por alto, sin preocuparse de ellos, tendrá que sufrir el 
castigo eterno descrito en la misma Palabra de Dios, porque Dios 
disimula solamente “los tiempos de la ignorancia” (Hechos 17:30), 
pero cuando el hombre ha oído y no ha podido comprender la verdad y 
a no está catalogado entre los que ignoran, pues Jesús ya lo dijo: “si 
no hubieras venido, ni les hubieras hablado, no tendrías pecado, más 
ahora no tienen excusa de su pecado” (Juan 15:22). Sabido es que “El 
pecado está en aquel que sabe hacer lo bueno y no lo hace” (Santiago 
4:17).



	 A nadie le ha sido posible hasta ahora contradecir estos 
hechos. Invito a cualquiera, que trate de demostrar lo contrario de 
las siguientes afirmaciones:

1). Que la Biblia es el libro por medio del cual Dios habla a 
los hombres y les revela sus secretos.

2). Que la Biblia, con todas sus profecías, no enseña ni una 
palabra tocante a “Navidad” el 25 de diciembre.

3). Que no hay en la Biblia ni siquiera un indicio de que los 
primeros cristianos hayan celebrado la navidad.

	 Toda tentativa que hagan los que pretenden sostener el 
nacimiento de Cristo el 25 de diciembre tendrán que ajustarse a la 
historia.
	
	 Hasta ahora nadie ha podido probar lo contrario y ninguno 
tiene derecho de dudar de la genuinidad de la Palabra de Dios, que 
es irrefutable.
	
	 Razones con nosotros: Todos somos responsables de nuestros 
propios hechos, y por tanto debemos estar seguros de que el camino 
que llevamos es recto, que conduce a Vida Eterna. Todos los hombres 
están cegados por la ignorancia. Ignoran voluntariamente y Jesús 
ha dicho que si “un ciego guía a otro ciego ambos caerán en el hoyo” 
(Mateo 15:14). Usted no puede permitir que tales “ciegos” arrastren 
su vida, por lo tanto, he aquí el consejo del mismo Señor: “Si oyereis 
hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones”. (Hebreos 3:15).

	 Finalmente quiero decir: Sólo hay tres votos que valen en la 
vida: El voto de Dios, el voto del diablo y el voto de usted mismo. 
Dios vota a favor de usted. El diablo vota en contra de usted, y su 
voto es el único que debe decidir en este caso. Usted ha leído/oído 
en este escrito que contiene la verdad nítida, ahora decídase: O sigue 
siendo engañado a sabiendas o sigue la Verdad al servicio de Cristo 
nuestro Salvador.
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